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El instituto del Cardenal Cisneros. Crónica de la enseñanza 
secundaria en España (1845-1975)

Talavera, Begoña 
González, Gloria
Madrid: Instituto del Cardenal Cisneros

La ciencia, el progreso, la imagen, el bienestar del presente y del 
futuro; en definitiva, la cultura de todo país guarda una relación 
directa con la existencia en su seno de un conjunto de instituciones 
de muy diversa índole –científica, artística, educativa, industrial, 
deportiva– que, mediante sus contribuciones, diseñan el perfil del 
país que las ha fundado y mantiene. Basta con aportar el nombre 
de algunas de ellas para presentar una demostración plausible de lo 
afirmado. Así, la Academia de Atenas, la Biblioteca de Alejandría, la 
Universidad de Oxford o la de Salamanca, la Academia Francesa, el 
Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT), la Escala de Milán, 
el Liceo de Barcelona, la Fundación Jiménez Díaz de Madrid, la em-
presa Talgo, el club de futbol Real Madrid. Todas ellas nos evocan 
perfiles concretos de los países en las que se ubican o ubicaron.

El grado de excelencia de las anteriores instituciones influye di-
rectamente en el desarrollo, los logros culturales y el prestigio del 
país que las cobija. En conclusión, el bienestar de un país y su nivel 
cultural están directamente relacionados con la existencia de signi-
ficativas instituciones dedicadas al fomento y la defensa de las esen-
cias que caracterizan y definen al ser humano, esencias‑derechos que 
se van ampliando y modificando con el transcurrir del tiempo.

Desde mediados del siglo XIX, coincidiendo con la Revolución 
Industrial o tal vez impuesto por necesidad, aparece en Europa la 
vigencia de un nuevo atributo que se afirma que debe poseer toda 
persona y que, por ende, se añade a los que ya definen al ser huma-
no. Se trata de la formación básica, científica y humanística, para 
todo ciudadano. A raíz de esta nueva concepción del ser humano, 
que consecuentemente conlleva otro derecho‑obligación, nacen las 
instituciones educativas de enseñanzas medias, a las que en Espa-
ña se denominó ‘Institutos’; palabra acuñada con anterioridad por 
Jovellanos en 1809.

Bajo las circunstancias anteriores, en 1845, reinando Isabel II 
y siendo Ministro de la Gobernación del Reino de España D. Pedro 
José Pidal, se fundaron en España los institutos públicos, para im-
partir la enseñanza secundaria. Dos en Madrid y, al menos, uno por 
cada una de las provincias españolas. Así pues, en 1845, a la sombra 
del llamado Plan Pidal, nacen en Madrid los Institutos del Cardenal 
Cisneros y el de San Isidro.

Recientemente se ha publicado, con el impulso de la Consejería 
de Educación de la Comunidad de Madrid, el libro titulado El ins-
tituto dEl cardEnal cisnEros. crónica dE la EnsEñanza sEcundaria En 
EsPaña (1845-1975), del que son autoras D.ª Begoña Talavera y D.ª 
Gloria González, catedráticas eméritas del Instituto del Cardenal 
Cisneros. El libro se une a la larga lista de los casi doscientos pu-
blicados por profesores dicho Instituto, cada uno de los cuales ha 
contribuido a dignificar la enseñanza secundaria española.

El estudio de las profesoras Talavera y González nace de la ne-
cesidad de aportar memoria histórica, de cara al futuro, sobre una 
institución educativa cuya aportación al desarrollo de la enseñanza 
secundaria ha tenido trascendencia para la cultura española e in-
cluso para la mundial.

No se trata de una historia más sobre el itinerario temporal de 
un Instituto dedicado a la impartición de la enseñanza secundaria; 

se trata de la historia de un país, España, reflejada desde una insti-
tución educativa, el Instituto del Cardenal Cisneros, que, gracias a 
la excelencia de sus profesores y al aprovechamiento e inteligencia 
de sus alumnos, ha formado desde 1845 a numerosísimos hombres 
y mujeres que representan y son embajadores de la cultura espa-
ñola. Hombres y mujeres de los que debemos sentirnos orgullosos 
y que podemos presentar como el ariete en la lucha contra el com-
plejo de inferioridad con el que los españoles nos presentamos ante 
Europa y el resto del mundo desde el siglo xviii.

De la lectura del libro nos sorprende la notable categoría inte-
lectual de muchísimos de los profesores del centro y la ingente can-
tidad de sus alumnos que, con el paso del tiempo, han alcanzado 
los más altos escalones en la sociedad científica, cultural, y política 
española. Esta circunstancia es tan significativa cuantitativamente 
que, como indica el profesor Martínez Fornés,«sorprende a los his-
toriadores de la educación y resulta difícil encontrar otra institución 
dedicada a la enseñanza secundaria pública, incluso a nivel mun-
dial, que pueda compararse al Instituto del Cardenal Cisneros».

El libro, escrito frecuentemente en primera persona del plural, en 
ningún momento hace apología del Instituto del Cardenal Cisneros. 
Sus autoras se limitan a aportar datos objetivos sobre la enseñanza 
impartida, entrelazándolos con la historia de la España que trascurre 
entre 1845 y 1975. Así pues, ha de ser el lector quien, con una lectura 
inteligente y sosegada, vaya descubriendo la historia de la enseñanza 
secundaria en España, su realidad socio‑política, sus próceres y la 
evolución que, con el paso del tiempo, adquiere el concepto o idea de 
enseñanza secundaria. Todo ello en el espacio de tiempo que descri-
be el libro, es decir, entre 1845 y 1975, ciento treinta años. 

Se trata de un libro sobre personas; algunas de las cuales están, 
ya en los libros de Historia Universal, otras muchas no pasaran a 
esos libros, pero las unas –y principalmente las otras– son mere-
cedoras, por sus méritos, de no caer en el olvido. Este libro tiene el 
valor añadido de recuperar la memoria de muchas personas que, 
habiendo sido importantes impulsoras del progreso cultural y so-
cial de nuestro país, estaban a punto de ser totalmente olvidadas en 
los sórdidos y crípticos archivos históricos.

Las autoras dividen los ciento treinta años estudiados en tres 
grandes periodos: el siglo xix (1845‑1900), el periodo que abarca 
el primer tercio del siglo xx (1900‑1936), y por último el periodo 
comprendido entre los años 1939‑1975. En cada uno de estos pe-
riodos el texto aborda, en común denominador para cada uno de 
ellos, los siguientes temas: unas pinceladas del momento histórico, 
el panorama del Instituto bajo el encabezamiento de sus directo-
res, los profesores, los alumnos, y el personal de administración y 
servicios. Las autoras añaden a cada uno de estos grandes periodos 
aquellos temas educativos que son más significativos de la época 
sobre la que escriben; así por ejemplo, «la construcción de la en-
señanza secundaria» se trata en el apartado dedicado al siglo xix .

Es de destacar el encomiable esfuerzo de recopilación y busque-
da de datos del capítulo iii, en el que se hace un estudio minucioso 
sobre los alumnos matriculados en el Instituto desde 1845 a 1936 
y de la incorporación de la mujer a la enseñanza del Bachillerato.
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El capítulo iv presenta el desarrollo de la enseñanza secundaria 
española desde 1939 a 1975, periodo controvertido, relativamente 
cercano y vivido por muchos de los potenciales lectores, que ten-
drán la oportunidad de contrastar sus vivencias educativas con lo 
expuesto en el texto y, de paso, con la enseñanza actual.

Interesantes también los capítulos quinto y sexto. El quinto 
dedicado al complejo tema administrativo de la construcción del 
edificio del Instituto, obra que fue encargada por el entonces Di-
rector y Alcalde de Madrid, D. Galdo López de Neira, al reconocido 
arquitecto madrileño, D. Francisco Jareño. El sexto capítulo está 
dedicado a la presentación de una breve reseña biográfica de mu-
chos de los más destacados alumnos del Instituto.

Concluye el estudio con dos apéndices, no menos interesantes 
que el resto de su contenido, en los que se presentan algunas de las 
aportaciones del Instituto del Cardenal Cisneros en defensa de la 
‘instrucción’ y de la cultura española, frente a la imagen negativa 
que parte de Europa vertía y sigue vertiendo sobre la enseñanza en 
España. Así, el primer apéndice está dedicado a los trabajos pre-
sentados por profesores y alumnos del Instituto en la exposición 
Universal de París de 1878, que fueron premiados con medalla de 
oro. El segundo apéndice es un muy interesante estudio de los ma-
pas del profesor Fernández Vallín, mapas de España con los que 
el profesor se propuso, con la exposición de datos representados 
gráficamente, presentar la realidad de la enseñanza en España y 
con ello demostrar el error del mapa de Manier, en el que España 
quedaba mal parada, frente al resto de Europa, en lo referente a 
la formación de sus jóvenes. Apéndices todos ellos que completan 
una visión exhaustiva de la historia del centro, aportando, parale-
lamente a ella, una crónica de la enseñanza secundaria en España.

Los lectores se encontrarán con un texto que demuestra que el 
Instituto del Cardenal Cisneros es, tal como ha expresado el Profe-
sor D. Alejandro Tiana, «la historia viva de la educación secundaria 
española»; y, por sus importantes contribuciones al desarrollo de 
dicha educación y de la cultura española, extensamente expuestas 
en el libro, el Instituto es merecedor del título de Institución Es-
pañola.

En el contexto de todo lo descrito, el libro contiene además, 
oculto en sus páginas, un grito de auxilio, dirigido a los respon-
sables de la enseñanza y la cultura españolas. Grito que legítima-
mente puede ser compartido por todos los Institutos Históricos de 
España.

Desde hace tiempo, paralelamente al plausible y paulatino in-
cremento de los institutos dedicados a la enseñanza secundaria, 
se ha extendido socialmente la vigencia de un demagógico igua-
litarismo y el relativismo de los valores que están propiciando el 
olvido de la decisiva contribución de las instituciones que, como 
los Institutos Históricos, son las raíces de la enseñanza secundaria 
española un valiosísimo patrimonio histórico del país. El olvido de 
este patrimonio y la indiferencia respecto a su valor, constituyen un 
atentado contra la cultura española. 

El Instituto del Cardenal Cisneros y todos los demás Institutos 
Históricos son los máximos representantes del admirable pasado las 
instituciones educativas españolas y, como tales, deberían ser prote-
gidos, apoyados y promovidos para que lideraran la recuperación del 
prestigio y la calidad de la educación española. La sociedad, a través 
de sus representantes legítimos, debería ofrecer tanto al Instituto del 
Cardenal Cisneros como al resto de los Institutos Históricos, un tra-
to y consideración congruentes con sus importantes contribuciones 
educativas y culturales a la sociedad española, y con el prestigio cul-
tural que a lo largo de 170 años de existencia se han ganado.

Llegados hasta aquí, es lícito plantearnos la siguiente pregun-
ta: un libro que describe la trayectoria de la educación secundaria 
española desde su creación, ¿desvelará, en sus páginas, el correcto 
camino para el diseño de la enseñanza secundaria del futuro? Des-
graciadamente, la respuesta es, no. 

Cierto es, por otro lado, que responder a la anterior pregunta no 
era el propósito de este libro. No obstante, los lectores sí que pode-
mos descubrir en él las actuaciones formativas que históricamente 
han dado los mejores frutos en el Instituto del Cardenal Cisneros, y 
tal vez desde este descubrimiento se pueda pensar en cuál debería ser 
el modelo de futuro para la correcta formación de nuestros jóvenes.

Cosas diferentes son enseñar y educar. Enseñar conocimientos 
es posible si el contenido a enseñar es bien conocido por el profesor 
y si, además, tiene un verdadero deseo de comunicarlo a sus alum-
nos, que, a su vez, deben estar dispuestos para, mediante su inteli-
gencia y esfuerzo, asimilarlo. La historia de la educación nos con-
firma el éxito de la enseñanza como transmisora de conocimientos, 
cuando concurren estos tres factores. El Instituto del Cardenal Cis-
neros es testigo y artífice de ello.

Evidentemente, la enseñanza de estricta transmisión de cono-
cimientos no está libre de transmitir datos o conceptos erróneos, 
si con errores los conoce el profesor. Pero, sean ciertos o erróneos 
los conocimientos transmitidos, el alumno los aprende. Frecuente-
mente, salvo los conceptos abstractos de la matemática, lo que se 
enseña y se aprende puede ser de certeza discutible; no obstante, 
la Historia del Conocimiento nos muestra que desde el concepto 
erróneo aprendido se evoluciona a un nuevo concepto que, proba-
blemente, está un poco más cerca de la certeza que se busca. Este es 
el doloroso camino del ser humano en la búsqueda de sí mismo y de 
la comprensión del Universo donde se encuentra.

Como se ha indicado, la acción de educar, que frecuentemente 
se confunde con la de enseñar, es completamente diferente a ésta. 
Históricamente la ‘educación’ se ha usado a veces para manipu-
lar, atraer y, finalmente, anular al individuo. El educador ha pre-
tendido, consciente o inconscientemente, transmitir la educación 
por él recibida. El enorme ‘poder’ sobre el alumno que a la clase 
socio‑ideológica del educador otorga su capacidad de ‘educar’ es 
un hecho sobradamente conocido, y este conocimiento del poder 
que adquiere el educador ha hecho que, a lo largo de la historia, las 
clases sociales poderosas, o con deseo de llegar a serlo, hayan pre-
tendido, y sigan pretendiendo, ‘educar’ frente a ‘enseñar’.

En algunas épocas históricas –es el caso del periodo 1939 al 
1975– lo que se ha desarrollado es una mezcla de educación y en-
señanza; en estas épocas siempre acabó triunfando la enseñanza 
frente a la educación, y así se formaron unos individuos cultos que 
consiguieron eliminar, o minimizar la acción del grupo social que 
pretendía ‘educarlos’.

A este respecto, el libro, que nos ocupa, puede orientar sobre 
lo que se debería legislar para los centros dedicados a formar a los 
jóvenes para el futuro. El problema nace de la dificultad para res-
ponder a esta pregunta: ¿cómo evitar que el legislador legisle sobre 
‘educación’, siendo la ‘educación’ su medio de supervivencia?

El libro no abarca más allá del año 1975 y por tanto no apor-
ta información sobre el estado actual del tema que nos ocupa, la 
formación secundaria. No obstante, sí que, desde nuestras actuales 
vivencias, podemos analizar lo que significa para nuestros jóvenes 
que se esté legislando para y por una ‘educación en valores’ y que 
con ello la palabra enseñanza haya sido casi excluida, a pesar de 
llamar a los centros donde se desarrolla, Institutos de Enseñanza 
Secundaria (IES).

Sin querer, me he introducido en tierras movedizas y, por tan-
to, peligrosas. Probablemente, tendré otras oportunidades para se-
guir intentando transitarlas.

Concluyo esta recensión reiterando que, el libro El instituto 
dEl cardEnal cisnEros. crónica dE la EnsEñanza sEcundaria En EsPaña 
(1845-1975), constituye una contribución más de dicho Instituto –
que a buen seguro no será la última– a la cultura española y por 
ello debo agradecer y felicitar a sus autoras. Así mismo, consciente 
como soy de que a las autoras, a pesar del voluminoso libro que 
han escrito, se les ha quedado mucho por contar en el tintero, las 
animo a que, una vez recuperadas del esfuerzo realizado, se decidan 
a escribir sobre aquellos temas que aún siguen en sus mentes, refe-
rentes a la enseñanza española y al Instituto del Cardenal Cisneros.

Pedro Palacios

Catedrático de Matemáticas y Director del IES «Cardenal 
Cisneros»


